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    Un romance prohibido, intenso y adictivo.


     


    Siempre he sido una pieza más en el juego de mi familia. Un apellido que utilizar. Un futuro que negociar. Hasta que descubrí un secreto capaz de destruirlo todo y no tuve más opción que huir.


     


    Briar Lane: la chica que solo vale por su apellido.


    Crimson Ridge era el único lugar donde sabía que no podrían encontrarme.


    Lo que no esperaba era no estar sola.


    Stôrmand Lane es hosco, reservado y exjinete profesional de toros. No solo ocupa la cabaña que creía abandonada… también se ha metido en mi cabeza. Y en mis pensamientos. Y eso es un problema. Porque es el hermano adoptivo de mi padre.


    Aislados en mitad de las montañas, atrapados entre tormentas de nieve y silencios que lo dicen todo, la atracción entre nosotros se vuelve imposible de ignorar.


    No debería fijarme en sus manos tatuadas. Ni sentir mariposas cuando me mira.


    Sé que hay límites que no debería traspasar.


    Pero cuanto más intento resistirme…


    más difícil es no caer.

  

  
  

    ELLIOTT ROSE es autora superventas de romance prohibido, intenso y deliciosamente oscuro. Vive en una pequeña localidad costera del sur de Aotearoa (Nueva Zelanda), junto a su pareja y sus tres perros rescatados.


    Cuando no está escribiendo, es fácil encontrarla con una infusión humeante entre las manos, un cuaderno lleno de ideas o paseando por la playa.
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    Para lectoras dispuestas a arrodillarse esposadas…


    El tío Storm os va a cuidar.


    Siempre y cuando le hagáis caso.

  

  
     


     


    Introducción
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    Hola, queridas lectoras.


    Bienvenidas a Crimson Ridge…


    Si queréis entrar en este libro a ciegas, por favor, recordad que este romance tabú es una obra de ficción.


    Es una novela autoconclusiva, pero forma parte de una serie. Hay un tío adoptivo. Cercanía forzada. Romance de vaqueros.


    Y un final feliz.


    Por favor, si sois sensibles a algún tema y preferís evitarlo, tened en cuenta que en el libro se abordan cuestiones y tópicos que quizá queráis conocer antes de continuar.


    En la página web de la autora hay una lista con todos los temas sensibles y aclaraciones de contenido detalladas capítulo por capítulo: Elliotroseauthor.com.


    También podéis escribir a elliotrose@gmail.com si tenéis alguna otra consulta.
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    Thunderstruck - ACDC


    Bathroom - Montell Fish


    If you think I’m pretty - Artemas


    Last Of My Kind - Shaboozey, Paul Cauthen


    White Horse - Chris Stapleton


    Hysteria - Muse


    Stupid Girl - Garbage


    Does She Like It Rough? - Flavia


    No One Knows - Queens of the Stone Age


    Zitti E Buoni - Måneskin


    Whiskey Glasses - Morgan Wallen


    Work Song - Hozier


    Pickup Truck - Kings of Leon


    Black - Pearl Jam


    Whole Lotta Love - Led Zeppelin


    Austin - Dasha


    Good Graces - Sabrina Carpenter


    Casual - Chappell Roan


    Lonely Cowboy - Kaleo


    Alligator Tears - Beyoncé


    Thunder - Imagine Dragons


    You Proof - Morgan Wallen


    Think I’m In Love With You - Chris Stapleton


    Magnolia - JJ Cale


    My Home - Myles Smith


    Beverly Hills - Shaboozey


    The Cave - Mumford & Sons


    Wind Up Missin’ You - Tucker Wetmore


    What Don’t Belong To Me - Post Malone


    Sleeping on the Blacktop - Colter Wall


    Crash into Me - Dave Matthews Band


    But Daddy I Love Him - Taylor Swift
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    Capítulo 1 
 Storm
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    Maldita nieve.


    Vivir en esta parte de la cordillera es maravilloso si odias a la gente, pero también significa pasarse medio año sepultado bajo polvo blanco, dentro de un ataúd de hielo.


    Las ruedas crujen. El asfalto salpica. El heavy metal retumba en los altavoces. Giro el volante en la última curva y aparece ante mí el tejado a dos aguas de la casa.


    ¿Cuánto hace que no estoy aquí? Dejo una mano sobre el volante y con la otra me masajeo la nuca mientras intento pensarlo.


    Más de lo que me habría gustado.


    Pero fui un nómada toda mi vida hasta establecerme aquí, y jamás me quejaría de echarle una mano a un tipo como Colton Wilder.


    Debe de ser la única persona de Crimson Ridge que no escucha chismes ni rumores.


    En cualquier caso, después de pasar semanas cuidando de su rancho mientras él viajaba para ayudar a su hijo a prepararse para el próximo rodeo, estoy más que listo para desplomarme en mi propia cama.


    Erguidas alrededor de la cabaña, las coníferas parecen centinelas que custodian el único lugar en el que he sentido que podía descansar de verdad. Aunque no haya ninguna garantía de que vaya a seguir siendo así para siempre.


    Las nubes que cubren casi por completo el cielo apenas dejan pasar un hilo de luz de la luna y de las estrellas sobre Crimson Ridge. Hay restos de nieve acumulada en distintos rincones que irradian un blanco inquietante pese a la oscuridad; sé que mañana tendré que revisar bien la propiedad para comprobar que no haya daños después de tanto tiempo fuera.


    Pero eso puede esperar.


    Ahora solo quiero darme un baño caliente y servirme una copa.


    Cojo la bolsa del asiento del acompañante, me la cuelgo al hombro y salgo de la camioneta. Apenas unos pasos sobre el asfalto me separan de los escalones del porche. Cuando meto la llave en la cerradura y entro, me recibe el aroma a cedro.


    Mierda. ¿Debería encender el fuego? Será mejor hacerlo antes de meterme en la bañera. La vieja chimenea necesita tiempo para calentar la casa y ahora mismo aquí hace el mismo frío que en la vagina de una monja frígida.


    Cuando estoy a punto de quitarme las botas, mis oídos captan un sonido. Se me eriza el vello de la nuca y se me pone la piel de gallina. Algo se mueve dentro de la casa y me pongo en alerta al instante.


    No es algo… Es alguien.


    El sonido de pasos y movimiento es humano. No es un animal que haya entrado buscando refugio del último coletazo del invierno.


    Dejo la bolsa despacio, procurando no hacer ruido. Sé perfectamente dónde está mi cuchillo de caza, pero no tengo forma de llegar hasta la guantera de la camioneta. También sé dónde está el rifle, pero el dormitorio queda al final del pasillo del que proviene el ruido.


    Tampoco necesito ninguna de esas dos cosas para defenderme de un imbécil que cree que puede invadir mi propiedad. La gente no me da miedo. Me gané este cuerpo peleando por placer con criaturas mil kilos más furiosas que el demonio. Cuando te has sentado sobre el lomo de un toro que solo quiere lanzarte por los aires y reventarte las costillas contra el suelo, empiezas a ver la vida desde otra perspectiva.


    Me quito el abrigo de un tirón. Me remango la camisa y cierro los puños. Incluso en la oscuridad alcanzo a distinguir los tatuajes y el reflejo plateado de los anillos. Muy apropiado para que el intruso vea la tinta que va a quedarle estampada en la cara junto a la marca de los anillos cuando salga corriendo montaña abajo.


    Seguro que es algún paleto de mierda casado con su prima que ha pensado que podía subir hasta aquí para encontrar los lingotes de oro que todos creen que tengo después del éxito que alcancé en el circuito profesional. La gente piensa que soy rico. No puede ser nadie de por aquí. Aunque no sea amigo de todo el mundo, ninguno de los habitantes de Devil’s Peak es tan imbécil como para intentar algo así.


    El pequeño pasillo que conduce a los dormitorios está casi completamente a oscuras, pero llego a distinguir la figura del intruso al fondo. Luces y sombras tenues se mueven al otro lado de la puerta abierta del baño y aminoro el paso cuando oigo la música que sale de allí.


    ¿Música?


    Me detengo. He avanzado con el mayor sigilo posible y ahora mi mente está dándole vueltas a la situación para intentar entender lo que ocurre.


    Oigo un suspiro femenino y mi mente se queda en blanco. Me paso una mano por el pelo y ladeo la cabeza.


    Mierda, no sería la primera vez que una conejita se cuela en mi casa sin avisar.


    Mi polla reacciona, aunque sigo un poco alterado por el hecho de que esa persona haya entrado sin avisar y sin mi autorización. No me parece una mala idea un revolcón rápido antes de devolverla a Crimson Ridge.


    Después del invierno en Devil’s Peak y de pasar semanas atrapado en el rancho con nieve hasta la coronilla, creo que se me han congelado las pelotas. Literalmente.


    Mi lado más oscuro y perverso quiere convertir la situación en un juego. ¿Esta puta cree que puede colarse en mi casa y ponerse cómoda? Bueno, mi casa, mis normas.


    En silencio, avanzo hasta la puerta abierta y me quedo oculto entre las sombras para descubrir quién cojones está en mi baño y cuál será el sabor exacto del coño con el que voy a deleitarme esta noche.


    Miro con los ojos hambrientos, y con la polla ya dura, a la chica que está de espaldas. La ilumina únicamente la pequeña luz sobre el espejo. Todo permanece en penumbra, como el resto de la casa, teñido de blanco y gris.


    Sigue dándome la espalda mientras tararea una canción de mierda de alguna chica con guitarra.


    Entonces empieza a desnudarse.


    La chica no tiene ni idea de que estoy aquí y, joder…, cómo me pone.


    No está haciendo un striptease para seducir a un jinete de toros profesional. No está subida a una barra restregándome sus tetas operadas por la cara. No es una conejita que se entrega de rodillas en un callejón de mala muerte a las tres de la madrugada para chuparme la polla hasta que me corro en su cara.


    No. Es una mujer sexi y con curvas que se quita la ropa despacio porque sí. Como si lo hiciera únicamente para su propio placer.


    Jesús. Mi polla me suplica que vaya hacia esa chica, aunque no tenga ni idea de quién es. He tenido una vida sexual bastante intensa y nunca he repetido con la misma mujer —incluso durante cierta etapa desastrosa que prefiero olvidar—, pero desde luego a ella no la recuerdo.


    Si soy sincero, no me sorprende.


    Nunca las recuerdo.


    No recuerdo sus caras ni sus nombres y jamás guardo los números que consiguen colarme en los contactos del móvil cuando no estoy mirando.


    Se quita por la cabeza el jersey corto que lleva puesto y deja a la vista unas mallas de cintura alta. Mierda. No lleva sujetador. Solo la extensión de su piel oliva y la curva de sus caderas. Un pequeño rollo se escapa por encima del elástico y esa suavidad me hace la boca agua.


    En la cama me encanta tener carne de sobra que apretar y en la que hundir los dedos hasta dejar marcas con la forma de mi mano.


    Los rizos largos y oscuros le caen hasta media espalda y le acarician la piel cuando se mueve. Bajo la mirada… hasta un culo que está pidiendo azotes, castigo y que le meta los dedos mientras le lleno el coño por delante.


    Se me corta la respiración mientras la acecho desde el pasillo y saboreo con la mirada el festín que parece estar preparándome. Porque solo puede haber una razón para que esta chica esté en mi casa: ha venido buscando mi polla. Y voy a disfrutar de cada segundo que tenga para jugar con la comida antes de devorarla.


    Se quita lo poco que le queda de ropa. Se baja esas mallas tan ajustadas y arrastra con ellas las bragas, dejando mucho más de la cuenta a la vista. Sigue tarareando la canción, completamente absorta en lo que está haciendo. Ignora todo lo que la rodea.


    Estoy tan duro que tengo que recolocarme con cuidado y en silencio. La punta de la polla ya está húmeda de lo muchísimo que me pone esta chica. Levanta los brazos y veo un pequeño tatuaje: una delicada línea de texto rodeándole el pecho. Y esas tetas… Incluso desde aquí, de perfil, puedo ver que son grandes y pesadas, hechas para que las traten bien.


    Cuando se inclina para terminar de quitarse esas mallas pecaminosamente ajustadas, me derrumbo. Alcanzo a verle por detrás unos labios suaves y rosados asomando entre las piernas.


    Con una zancada, cierro la distancia que nos separa en un segundo. Le sujeto la garganta con una mano para inmovilizarla contra mí, mientras la otra vuela a desabrochar el botón y la cremallera del pantalón; en el proceso, le rozo la piel desnuda del culo con los nudillos. Quizá dentro de un rato la pinte de semen.


    —Cariño…, esa no es forma de pedir polla. Es de mala educación entrar en una casa sin permiso —gruño, con los labios pegados a su oreja—. Pero hoy estás de suerte. Me siento generoso. Tanto que, después de este numerito, quizá hasta te deje quedarte.


    Está petrificada; su garganta se retuerce bajo mis dedos tatuados y el pulso se le acelera. Es bastante más baja que yo, apenas me llega al pecho. Su cabeza encaja a la perfección contra mi torso y mi mente sucia ya está dando rienda suelta a la imaginación.


    —Ahora voy a inclinarte sobre el lavabo y voy a follarte hasta la semana que viene… y después te echaré de mi propiedad.


    Grita cuando aflojo un poco la presión sobre su garganta y sus manos salen disparadas hacia las mías para intentar apartarlas, pero ahora mismo no estoy de humor para nada que no sea hacer exactamente lo que tenía pensado con mi versión del juego. La giro hacia el lavabo y ambos quedamos frente al espejo.


    Cuando la veo de frente, tengo que contener un gruñido.


    Joder, tiene unas tetas impresionantes. Los pezones duros me apuntan directamente desde el reflejo bajo la tenue luz de la lámpara y quizá sea porque he pasado todo el invierno rodeado de vacas y caballos, pero en ese instante decido que este juego va a durar dos rondas. No pienso desperdiciar la oportunidad de correrme sobre esos pechos, marcarla, disfrutar deslizando la polla por ese suave valle… y solo entonces dejarla marchar.


    Después de todo, me estaba esperando desnuda en mi casa.


    Debería sentirse afortunada de que esté pensando en follármela más de una vez.


    Coloco su cuerpo exactamente donde quiero sin soltarle el cuello y, con la otra mano, me bajo los calzoncillos. Libero mi polla dolorosamente dura, me la acaricio un par de veces con firmeza y limpio el líquido que asoma de la punta. Por el amor de Dios, tengo su coño justo delante y el calor que desprenden nuestros cuerpos me está volviendo completamente loco de deseo.


    Ella apoya las manos sobre la encimera y yo le aprieto más la garganta para obligarla a inclinarse hacia delante, haciendo que esas tetas perfectas cuelguen un poco más, llenas y suaves.


    Pero son sus ojos.


    Esos ojos que me miran desde el espejo, grandes como los de un ciervo.


    Unos ojos oscuros que me resultan familiares. Demasiado familiares.


    Estaba convencido de que no recordaba a esta chica, pero ahora estoy desesperado por situarla.


    —¿Qué coño…? —chilla, entre el pánico y la sorpresa. Recupera la voz mientras intenta incorporarse con una mano y apartarme los dedos del cuello con la otra.


    —¿Tío Stôrmand?


    Me quedo paralizado.


    Por Dios.


    Mierda. Joder. La madre que me parió.


    Tengo una mano aferrada a mi polla dura y húmeda mientras miro los pezones de mi sobrina.
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    Capítulo 2 
 Briar
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    Tiemblo como una hoja a punto de desprenderse de un árbol. Siento las manos sin fuerza y tengo que intentarlo varias veces antes de conseguir atarme el cinturón de la bata de seda. Una bata demasiado fina, demasiado corta, demasiado atrevida, pensada para el clima de Los Ángeles.


    De hecho, todo lo que llevo en mi improvisado equipaje son prendas carísimas diseñadas para una tarde despejada de mediados de los ochenta.


    Prendas que él me compraba porque era el tipo de ropa que debía llevar cada vez que salía con él.


    No porque me gustaran.


    Y, desde luego, no son las prendas adecuadas para sobrevivir en una cabaña de montaña cubierta de nieve en un rincón olvidado del mundo. A juzgar por los chillidos que oí al llegar, estoy casi segura de que hay ratas dentro de las paredes.


    Tiro del lazo rosa para asegurarme de que queda bien ajustado, me recojo el pelo en un moño y me doy un último vistazo para comprobar que estoy medianamente decente antes de presentarme en el salón.


    Y averiguar qué coño está pasando.


    En veintiséis años, siempre pensé que estaba más expuesta a sufrir una intrusión cuando vivía en Palisades. No media hora después de llegar a Crimson Ridge, en mitad de ninguna parte. Y mucho menos imaginé que el intruso sería este hombre tatuado que casi atraviesa la pared del baño intentando escapar lo más rápido posible.


    Mi tío.


    Técnicamente, mi tío adoptivo. El distante hermano adoptivo de mi padre cuando ambos compartían casas de acogida. En cualquier caso…, la última persona que esperaba volver a ver era al tío Stôrmand.


    ¿Y ahora? Ahora lo sé. Sé cómo se sienten sus manos sobre mi cuerpo desnudo y la vergüenza me cubre de la cabeza a los pies helados… porque me he quedado paralizada.


    Me he quedado paralizada cuando me ha agarrado.


    Me he quedado paralizada cuando me ha gruñido al oído.


    Y hasta el instante en que he reconocido al hombre al que no veía desde hacía más de diez años, me gustaba lo que veía.


    Jesús, el desastre en que se ha convertido mi vida al explotar en mil pedazos hace cuarenta y ocho horas parece estar pasándome factura.


    Durante unos segundos solo he sentido alivio y deseo mezclados con una descarga de adrenalina adictiva. Un lapsus de irracionalidad se ha apoderado de mi cerebro igual que sus manos tomaban el control de mi cuerpo.


    Está claro que un hombre como él sabe perfectamente cómo follarse a una mujer.


    He sentido alivio porque, si tenía una experiencia puramente carnal en manos de un desconocido, tal vez por fin descubriría qué se sentía al darle a mi cuerpo aquello que tanto había anhelado… Algo que había deseado durante mucho tiempo sin saber nunca cómo conseguirlo, ni qué era exactamente, ni cómo debía sentirse.


    Oh, Dios, si estoy dejando que estos pensamientos perversos crezcan, está claro que la falta de sueño está acabando con mi cordura.


    Avanzo de puntillas, guiada por el sonido que hace mi tío. Parece una bestia salvaje recién liberada de su jaula.


    Me abrazo el cuerpo, aferrándome a la finísima bata como si corriese peligro de volver a quedar desnuda delante de él.


    Mi corazón herido y mis ojos cansados agradecen la luz tenue y cálida. Solo hay dos bombillas encendidas. Una cuelga sobre la diminuta cocina y el fregadero, junto a una ventana estrecha. La otra pende de un cable sobre el sofá esquinero colocado frente al fuego.


    En Los Ángeles lo llamarían «rústico chic».


    Pero sospecho que no es algo deliberado; simplemente es el interior de una cabaña vieja y descuidada.


    El tío Stôrmand está sentado frente al fuego crepitante, echando con calma un tronco tras otro. No mira hacia donde estoy.


    ¿Viene aquí a menudo?


    Sigo sin entender qué hace aquí.


    Esta semana ha sido un desastre y estoy demasiado cansada después de haber pasado el día entero viajando; siento que floto, me escuecen los ojos y me duele la puta cabeza.


    Cuando por fin encontré la dirección, descubrí la llave escondida y conseguí entrar, casi me eché a llorar al ver aquella casa muerta y helada.


    No sé nada de esto. No sé nada de fuego, de nieve ni de cómo vivir sin cobertura.


    Este plan de huida sonaba pintoresco y perfecto hasta que llegué y me encontré temblando en la oscuridad; enseguida comprendí que estaba tan lejos de mi zona de confort que ya no tenía ninguna gracia.


    ¿Me siento un poco aliviada de que haya llegado para protegerme de mi propia inutilidad o, siendo más exactos, para evitar que muera congelada?


    Puede ser.


    ¿Tengo que dejar de mirar el culo de mi tío enfundado en esos vaqueros?


    Absolutamente.


    Trago saliva y aparto la vista. Qué situación tan jodida.


    Hace diez minutos ha estado a punto de follarme sin mi consentimiento.


    Es el hermano de mi padre.


    Aunque mi cerebro sucio y perverso no deja de aferrarse a un único detalle: hermano adoptivo.


    Dios. Necesito una copa. Espero que haya algo de alcohol en este sitio.


    —En la alacena, a la derecha del fregadero. Los vasos están junto a la cocina —dice entre dientes mientras finge concentrarse en el fuego. Tiene un tipo de voz al que no estoy acostumbrada. Ronca y gastada.


    Apoya una rodilla en el suelo y los vaqueros se tensan entre el culo y los muslos —mis ojos no dejan de volver a ese punto porque estoy mucho más jodida de lo que creía— mientras sigue avivando el fuego, cada vez más intenso.


    Me giro sobre los talones para observar el entorno. Esta cocina no llega ni a los dos metros: un chiste comparada con el ostentoso palacio de mármol blanco del que escapé hace dos días.


    Abro la alacena desvencijada y encuentro varias botellas de licor con las etiquetas desgastadas por el tiempo. Mis dedos se detienen sobre el whisky porque, al fin y al cabo, estoy en tierra de vaqueros. Después cojo un vaso del estante junto a la cocina.


    ¿Le sirvo uno a él también?


    Me estoy congelando. Tengo que rebuscar en la maleta para encontrar más ropa. Tengo que cargar el teléfono. Tengo que averiguar qué coño estoy haciendo con mi vida.


    Mi tío no dice nada más. No intenta iniciar una conversación, ni disculparse, ni hacer nada remotamente normal después de lo que acaba de ocurrir. Y yo tampoco sé exactamente qué decir.


    Es un buen detalle por su parte encender el fuego para mí, o eso creo, pero todavía no tengo muy claro qué hace aquí.


    Es (era) la cabaña de mi padre. Me la dejó a mí. Cuando murió, llevaba diez años sin hablar con su hermano. Desde el funeral.


    —¿Quieres uno? —Intento servirme solo dos dedos, pero después decido mandar todo a la mierda y echo más. Con un poco de suerte, el alcohol quemará los recuerdos de toda la mierda que he dejado atrás y conseguiré dormir.


    Mi tío sigue en silencio. Observa el fuego con los brazos cruzados y una rodilla apoyada en el suelo.


    Por encima del vaso, mientras doy un sorbo, dejo que mis ojos se deslicen hacia él durante un instante. Los reflejos anaranjados y dorados de las llamas acarician su rostro áspero, iluminando las pecaminosas y atractivas líneas de tinta que le suben por el cuello, el aro plateado de su nariz y los reflejos dorados de su pelo rubio ceniza. Unos rizos indómitos y despeinados se mueven como si acabara de pasarse los dedos por ellos.


    Lleva una camiseta de manga larga gris oscuro. Algo raída, gastada, tosca, igual que la energía que desprende. La tela se ajusta a sus hombros anchos y mi mente se desliza hacia un lugar muy peligroso cuando me doy cuenta de lo enorme que es. Como lleva las mangas remangadas, puedo ver una pulsera de cuero en la muñeca derecha y dos círculos concéntricos tatuados en la izquierda. Cuando arroja un tronco más grande al fuego, el resplandor plateado ilumina sus manos.


    Ese brillo arrastra mi atención hacia sus manos venosas y poderosas. Una fuerza que hace apenas unos minutos me sujetaba por el cuello, arrebatándome cualquier capacidad de hablar porque la sensación de que se apoderara así de mi cuerpo despertó cosas que no debería sentir.


    Esas manos decoradas con letras de tinta que no consigo distinguir desde aquí combinan con las del cuello y, cuando el calor del whisky que me he bebido de un trago desciende hasta lo más bajo de mi vientre, se mezcla con otra sensación que no debería existir. Y me pregunto qué otros tatuajes esconderá bajo la ropa.


    Briar Índigo Lane, contrólate de una puta vez.


    Es tu tío, ¿recuerdas?


    Tu tío.


    ¿Qué clase de persona tan patética y necesitada de afecto soy para que ver a un hombre —a mi propio tío— me haga sentir así?


    Intento no tiritar de frío. Quiero un poco de intimidad para abrir la maleta y buscar ropa de abrigo. Los calcetines son prioritarios. Sin dejar de moverme nerviosamente en el sitio, doy otro trago de whisky.


    Sin embargo, todo indica que mi tío no tiene ninguna prisa por marcharse y el silencio entre nosotros es tan incómodo que ni siquiera sé cómo romperlo.


    Una parte de mí desearía que desapareciera en cuanto terminase de encender el fuego.


    Está claro que no va a quedarse… ¿verdad?


    Una chispa inapropiada prende en un rincón de mi cerebro y susurra que quiere que este hombre se quede aquí conmigo mientras las sombras de la noche avanzan.


    No me fío de esa zorra. Es la reina de las malas decisiones.


    Mientras doy otro sorbo, noto cómo el calor me golpea el pecho y se extiende por mis venas justo cuando él se incorpora.


    Con los ojos muy abiertos, lo observo levantarse, cruzar el salón y mirarme con esos ojos azul hielo mientras intento esconderme detrás del vaso.


    Mi tío no se detiene. Avanza seguro. Amenazante. Cada paso hacia mí resulta hipnótico y peligroso y, oh, Jesucristo, mi cuerpo reacciona de una forma que no me atrevo ni a reconocer. En este momento solo puedo aplastarme contra la encimera de formica y dejar que haga lo que le dé la gana.


    Cuando llega hasta mí, me invade su olor a humo, cítricos y especias. Me aferro al vaso y lo aprieto contra el pecho.


    Quedo completamente atrapada bajo su sombra. Es un depredador. Temible. Salvaje.


    Sus dedos tatuados pasan junto a mí. El frente de su camisa me roza los nudillos y la rosa tatuada que cubre un lado de su cuello, llena de detalles en negro y gris, está tan cerca que puedo distinguir la tensión en los músculos de su mandíbula.


    Y entonces, tan rápido como ha invadido mi espacio, vuelve a erguirse y retrocede con la botella bien agarrada.


    —Puedes quedarte con el dormitorio —gruñe.


    Bebe directamente de la botella. La nuez le sube y le baja al tragar.


    Se da la vuelta y, con unas pocas zancadas, atraviesa la estancia. Coge el abrigo con una de sus manos tatuadas, busca unas botas de trabajo y, tras dar un portazo, desaparece en la oscuridad de la noche.


    Yo me quedo allí, agitada, preguntándome qué coño acaba de pasar.
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    Capítulo 3 
 Briar
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    Abro un ojo. Siento que se me va a caer la nariz. Parece que me he mudado a Alaska, no a Montana. He tenido que levantarme tres veces durante la noche para ponerme más ropa. Me siento como un malvavisco humano, con la manta hasta la barbilla y ninguna intención de salir de este cálido capullo.


    Me invade el pánico al recordar que voy a tener que averiguar cómo encender esa estúpida chimenea. También tendré que bajar la montaña hasta Crimson Ridge sin despeñarme por un barranco y morir en un accidente absurdo.


    Creo que anoche, cuando llegué, solo sobreviví porque estaba envuelta en una mezcla de furia, desesperación y agotamiento.


    Se supone que el diminuto coche que alquilé lleva neumáticos para nieve, pero hasta yo sé que no es el vehículo adecuado para un paraje remoto y montañoso como este.


    Conducir entre atascos en autopistas urbanas o en el caos de la ciudad no me preparó para la grava, el hielo ni el terror constante de pensar que en cualquier momento puede aparecer una criatura salvaje en mitad de la carretera.


    Al menos, por ahora estoy a salvo, escondida entre los pinos y la nieve. Me marché sin decirle a nadie adónde iba y, por suerte, tengo una tarjeta de crédito a mi nombre que no pueden rastrear. Tal vez con el tiempo relacionen el contenido del testamento con mi desaparición, pero la verdad es que solo me quieren por interés.


    A la mierda. Estoy harta de ser su mascota.


    Me cansé de vivir una mentira dentro de una caja de cristal.


    Pueden irse todos al infierno con sus jueguecitos de poder y sus imperios corporativos y metérselos por donde les quepa.


    No me sorprende que mi tío cortara toda relación y jamás mirase atrás.


    Quizá había una razón para que decidiera no volver a hablar con mi padre después de aquella pelea. Yo sé que, si puedo evitarlo, no quiero volver a hablar con mi familia nunca más.


    Stôrmand Lane no se parece en nada a ninguno de ellos. Es diferente en tantos sentidos…


    No.


    No, Briar. Tienes que dejar de pensar en eso. En unas circunstancias tan excepcionales como estas, tu cerebro idiota no puede empezar a obsesionarse.


    Está claro que lo de anoche fue un malentendido monumental por su parte y que lo que ocurrió, lo que hizo, fue un accidente. En cuanto me reconoció, casi se rompe el cuello intentando huir lo más rápido posible. No tengo ni idea de qué hacía aquí, pero la única explicación que se me ocurrió mientras seguía completamente despierta a las tres de la mañana, sin dejar de pensar, fue que quizá utiliza esta cabaña para sus aventuras. ¿Esperaba encontrarse aquí con otra mujer aguardándolo en la oscuridad?


    Dios, tengo que dejar de pensar en sus manos sobre mí. Ese instante de desesperación y deseo me derritió por dentro.


    Pero está mal. Muy mal.


    Tal vez pueda encontrar algún café decente en este pueblo de mala muerte con cobertura o wifi y descargarme alguna aplicación de citas. Nunca he probado ninguna, pero supongo que este es un buen momento para empezar.


    No tengo el corazón roto; estoy furiosa y mi coño necesita un poco de atención. Hace muchísimo tiempo que solo cuento con mis vibradores.


    Lo cual, evidentemente, explica mi reacción de anoche. No hay más misterio.


    Enredo los dedos en la gruesa manta. En la habitación apenas cabe la cama de matrimonio, que no tiene nada que ver con la king size que tenía en casa para despatarrarme sola. Si aquí tuviesen que dormir dos personas, prácticamente acabarían una encima de la otra.


    Tal vez esa sea la idea.


    Recorro la habitación con la mirada bajo la luz grisácea de la mañana. Simple. Funcional. Un gran armario de madera. Un espejo a los pies de la cama como único intento de decoración. La definición exacta de una cabaña en mitad del bosque.


    No hay ni una sola pista sobre quién pudo vivir aquí, pero desde luego no fue mi padre. Erik Lane era más del tipo Malibú y restaurantes con estrellas Michelin donde podía codearse con gente importante. Dudo que haya pisado este lugar alguna vez. Esta propiedad lleva mucho tiempo en la familia y él me la dejó a mí. O, mejor dicho, la dejó en un fideicomiso a mi nombre en su testamento. Creo que lo único bueno que hizo por mí fue darme un lugar al que huir y esconderme cuando todo mi universo saltó por los aires delante de mis ojos.


    Dios. Todavía tengo grabadas en la retina las bragas de satén púrpura guardadas en el bolsillo de su traje.


    Se me eriza la piel.


    Resultó que, una vez supe lo que estaba buscando, solo tardé diez minutos en confirmar que Antoine es un imbécil infiel. Ni siquiera tuvo la decencia de molestarse en ocultarlo.


    ¿Quería que lo descubriera? ¿O pensaba que yo era demasiado patética para atar cabos y demasiado cobarde para enfrentarlo?


    ¿Esperaba que me diera la vuelta y mirase hacia otro lado?


    Uf. No puedo creer que haya acabado convertida en una mujer engañada.


    Peor aún: no puedo creer que me permitiera mantener una relación con un tipo que, visto en retrospectiva, jamás ocultó ser un capullo.


    Me he decepcionado a mí misma.


    Suspiro y decido afrontar el día.


    Lamentarme no va a cambiar el hecho de que decidí salir con un tipo llamado Antoine Montgomery III. O, siendo más exactos, que permití que mi familia de mierda me empujara a mantener una relación con él para estrechar vínculos y hacer negocios. Los Montgomery son esa clase de personas con las que a mi padre le gusta jugar al golf y mencionar en conversaciones para presumir. En algún momento llegué a creer que podría encariñarme con Antoine. Cuando consiguen convencerte de que el «amor» o las «almas gemelas» no existen y que solo importan los negocios, las conexiones y los imperios familiares construidos durante generaciones, acabas tragándote todo lo que intentan venderte.


    Mi hermana es una experta manipulando emociones y siempre consigue meter el dedo en la llaga. «Después de todo lo que has hecho, esto es solo un pequeño sacrificio».


    Mientras mi padre solo veía dinero en el imperio mediático de los Montgomery, la familia de Antoine veía el poder que obtendrían asociándose con Lane Enterprises.


    Me recorre un escalofrío con solo pensar que viví tres años bajo el mismo techo que ese idiota y en todo el tiempo que fingí ser el complemento perfecto para su vida. Aunque ahora, solo con pronunciar su nombre, me entren ganas de reírme.


    Saco los pies de debajo de las mantas y el aire helado resulta absolutamente insoportable. Llevo dos pares de mallas metidas dentro de tres pares de calcetines y, en el torso, más capas de ropa de las que puedo contar.


    Me soplo los dedos, abro la puerta del dormitorio y me envuelve una oleada de aire caliente, como si acabara de cruzarme delante de un secador de pelo.


    A mi espalda, la habitación parece la cámara frigorífica de un restaurante. Pero, delante de mí, al otro lado de la puerta que había dejado cerrada, el resto de la cabaña está envuelto en una calidez acogedora.


    Desde la cocina llega el sonido del agua corriendo, el típico trajín de alguien fregando platos a mano, mezclado con un siseo constante.


    Una vez más avanzo a tientas por el corto pasillo —si es que puede llamarse pasillo a un espacio que se recorre en apenas unos pasos— más confundida que nunca, sintiendo el peso de la presencia de mi tío suspendido en el aire.


    —Eh… ¿Hola? —Me estiro para pasarme rápidamente los dedos por el pelo y recolocarme unos mechones despeinados detrás de la oreja. ¿Habré babeado mientras dormía? Disimuladamente, me limpio las comisuras de los labios con la manga. Mis ojos intentan fijarse en cualquier cosa que no sea la inmensa amplitud de sus hombros.


    Lleva una camisa de franela de cuadros rojos y grises que se tensa sobre la espalda mientras permanece de pie frente al fregadero. Desde aquí puedo distinguir el contorno de los músculos empujando bajo la tela gastada.


    —Si quieres, hay café —gruñe sin darse la vuelta.


    Cómo no iba a quererlo. El estómago me ruge en cuanto percibo el olor de lo que sea que está cocinando. Huele grasiento y delicioso. En secreto, deseo que sobre algo cuando termine para poder robarlo.


    Recuerdo vagamente haberme comido una barrita de cereales ayer por la tarde, pero no me detuve a comprar nada durante el viaje; con el nivel de náusea y asco que llevaba encima, solo podía pensar en llegar a mi destino final, perdido en mitad de la montaña.


    Cojo la cafetera y sirvo café en una taza desconchada. No es hasta que me siento en el banco cuando siento que el cerebro empieza a funcionarme de nuevo.


    ¿Qué hace cocinando en mi cabaña?


    ¿Qué hace aquí, en primer lugar?


    —Gracias. —Doy un sorbo. Café negro, amargo, exactamente lo contrario de lo que les gusta a mis papilas gustativas, pero es café y, dadas las circunstancias, agradezco al menos el calor que me aporta.


    Él sigue fregando platos en el fregadero y colocándolos después en el viejo escurridor. Como respuesta, solo obtengo un silencio sepulcral.


    El fuego crepita con fuerza y me deslizo en un asiento junto a la mesa de madera, arrinconada en un espacio pensado apenas para dos personas, pero con unas vistas privilegiadas del mundo que me espera ahí fuera, iluminado por la luz del sol.


    Por lo visto, me he despertado dentro de un cuento de hadas o de una bola de cristal. Estoy esperando que en cualquier momento aparezca la Reina Blanca en un carruaje tirado por renos para ofrecerme un dulce turco. Hay pinos altísimos con nieve cubriendo cada rama. Montones de nieve acumulada alrededor de la cabaña. Y, a lo lejos, alcanzo a distinguir una formación de roca rojiza elevándose hacia el cielo.


    Crimson Ridge.


    —Qué maravilla —murmuro aferrada a la taza, sin darme cuenta de que lo he dicho en voz alta—. ¿Vives cerca?


    Cuando vuelvo la mirada hacia el enorme hombre que ocupa prácticamente toda la cocina, la sonrisa se me borra de golpe. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y me atraviesa con esos ojos azules mientras el labio superior se le curva en una mueca.


    —¿Me estás tomando el pelo?


    La brusquedad de su voz me sobresalta.


    —¿Qué?


    —Te. He. Preguntado. Que. Si. Me. Estás. Tomando. El. Pelo.


    Me recoloco en el asiento y parpadeo. ¿Y qué se supone que tengo que responder a eso?


    —Perdón, no quería ser grosera ni nada parecido… Solo me ha dado curiosidad. O sea, nunca había estado aquí y… No quiero parecer desagradecida. Gracias por encender la chimenea… —Señalo en dirección a las llamas y reúno valor para volver a mirarlo.


    —No lo he hecho por ti, cariño. —Su tono es burlón.


    He visto muy pocas veces a mi tío. Siempre estaba viajando, viviendo la gran vida de las estrellas del rodeo, y mi padre tampoco era especialmente cercano a su hermano adoptivo. Las cosas fueron de mal en peor hasta que, cuando yo tenía dieciséis años, mi padre nos dijo, por alguna razón que desconozco, que no volviéramos a relacionarnos bajo ningún concepto con el tío Stôrmand.


    «Al primero que pronuncie su nombre en esta casa, lo desheredo». Todavía recuerdo aquella furia aterradora, la saliva escapándosele por las comisuras de los labios, el rubor incendiándole las mejillas. Fue una imagen bastante impresionante para la niña que yo era entonces. Desde luego, lo bastante intensa como para preguntarme más de una vez qué cosa tan imperdonable podría haber hecho mi tío.


    Y ahora estamos aquí, solos en la ladera de una montaña, y él parece dispuesto a partirme el pescuezo.


    Oh, Dios. ¿Debería preocuparme por estar aquí sola con él? ¿Será violento? ¿Un criminal?


    De repente vuelve a mí el recuerdo de sus dedos alrededor de mi cuello y, sin querer, mi cuerpo entra en calor.


    Estamos metidos en un lío. Un. Gran. Lío.


    —Es solo que… no entiendo qué haces aquí —balbuceo. Acaricio el borde desconchado de la taza, disfrutando de cómo la cerámica afilada se clava en las yemas de mis dedos. Está rota, pero sigue en pie, empeñada en sobrevivir como una reliquia de los ochenta.


    —¿Qué hago yo aquí? —repite, entornando esos ojos azules mientras inclina la cabeza.


    —Sí. Quiero decir…, no sabías que iba a venir… Fue una decisión que tomé de manera impulsiva. —Me encojo de hombros, notando cómo las mejillas se me calientan cuanto más me observa.


    —No soy ningún caballero, pero hasta yo sé que no es precisamente educado echar a alguien a la calle en pleno invierno.


    Abro y cierro la boca.


    —¿Qué?


    —Me importa una mierda que seas mi sobrina, mi pariente o lo que coño seas; no estoy de humor para tus gilipolleces… Así que te daré café, algo de comer y luego te llevaré de vuelta a Crimson Ridge.


    Se gira y empieza a servir el contenido de la sartén en unos platos. Después abre un cajón de golpe y hace sonar toda la cubertería mientras busca cuchillos y tenedores.


    Mientras tanto, mi mente da vueltas.


    Me muevo por instinto antes siquiera de pensar. Me levanto del asiento y recorro los pocos metros que me separan de la cocina con la guardia baja y sin tener preparada una respuesta.


    —¿Perdón? No pienso irme a ninguna parte. Gracias por tu ayuda, tío… —Me estremezco por dentro al pronunciar esa palabra en voz alta, sobre todo teniendo en cuenta los pensamientos tan poco apropiados que he tenido desde anoche—. Pero voy a pedirte que te marches.


    —¿Que me marche? —Suelta una carcajada. El sonido es frío y retumba en la pequeña estancia—. Sois de lo que no hay. Apuesto a que Erik te ha mandado hacer esto, ¿verdad?


    —Difícilmente un muerto puede mandarme hacer algo. —Aprieto los dientes. No sé si mi tío lo sabía. No fue invitado al funeral y, teniendo en cuenta que mi padre lo desterró de la familia sin piedad, supongo que nunca se enteró o, si lo hizo, simplemente no le importó.


    Él mueve esos hombros enormes. ¿Es su forma de mostrar empatía? ¿De disculparse? No sé si podría decir que quería a mi padre, pero era mi familia, y con ese vínculo llega una mezcla compleja de emociones cuando ya no están.


    Por mucho daño que te hicieran mientras vivían.


    Mi tío se gira y me coloca un plato entre las manos antes de pasar junto a mí. Tiras de beicon crujiente. Huevos revueltos. Tostadas cortadas en triángulos.


    ¿Quiero reír? ¿Llorar? Durante años, lo único que se me ha permitido desayunar era un batido verde.


    Ni siquiera recuerdo la última vez que comí pan.


    Así de vanidosa es la vida en Los Ángeles cuando representas al imperio Lane Media. Así es vivir dentro de una pecera, bajo el escrutinio de millones de ojos y el destello de cientos de flashes en cada esquina. Desde que aprendí a caminar tengo clavada la idea de que siempre hay alguien mirando.


    Y eso sin contar que durante toda mi vida adulta he tenido encima un ejército de nutricionistas, chefs privados y asesores de bienestar: devotos absolutos del culto a la delgadez extrema. Todos venerando la última moda y evitando que pase por sus labios cualquier cosa considerada «poco saludable».


    Que Dios no permita que tengas curvas naturales, da igual cuántas horas pases en el gimnasio o cuántos carbohidratos elimines de tu dieta.


    Los genes de mi madre son poderosos y, la verdad, me encanta mi cuerpo. Siempre han sido los demás quienes arrugaban la nariz al mirar mis caderas, mis muslos y mis pechos como si fueran un problema que resolver. Mi hermana, en cambio, fue bendecida con la estructura ósea estilizada de la desconocida familia biológica de mi padre. No podría haber dos hermanas más distintas que nosotras.


    Me doy cuenta de que mi tío se ha sentado a la pequeña mesa junto a la ventana. Si todavía tengo alguna esperanza de entender qué demonios está pasando aquí, supongo que voy a tener que seguirlo.


    —¿Al menos vas a responderme? —Dejo el plato sobre la mesa y cruzo los brazos sobre el pecho. Si permanezco de pie, siento que conservo un ápice de poder en la conversación.


    Stôrmand Lane es imponente.


    El mobiliario del comedor parece demasiado pequeño para él y, aun así, se le ve muy cómodo.


    Es confuso. Desconcertante. No me gusta.


    Tampoco me gusta cómo se me eriza la piel cada vez que estoy cerca de él. Aquí de pie, mis ojos no deberían recrearse en los tatuajes que le cubren las manos y los antebrazos. Las venas y los músculos que asoman bajo las mangas remangadas de su camisa son tan atractivos que podría desmayarme.


    Pero, aun así, mi mirada termina escapándose hacia la tinta de los nudillos de su mano derecha. Una letra en cada dedo, desde el meñique hasta el pulgar, que forman la palabra STORM.


    —¿Mi sobrina quiere saber qué hago aquí? —dice con la boca llena. Se burla de mí otra vez.


    —Sí. —Me recoloco incómodamente.


    —Es mi casa, cariño… mi hogar. —Se apoya en el respaldo de la silla y me clava sus ojos helados mientras apura un sorbo de café—. Así que la verdadera pregunta, y la que vas a tener que explicarme muy bien, es qué haces tú invadiendo mi propiedad.
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    Capítulo 11 
 Storm
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    Ocho segundos.


    Durante muchos años de mi vida, esa fue la medida de todo. No puedo olvidar el subidón de adrenalina que sentía al aferrarme con fuerza a la bestia que jadeaba y resoplaba bajo mi cuerpo.


    Todas las palabras desaparecían, reducidas a un diminuto círculo de concentración. Postura. Torso. Brazos. Agarre. Mentón. En resumen, una lista de trivialidades que resultan irrelevantes en la vida cotidiana.


    Nadie se sube al lomo de un toro embravecido por voluntad propia. Tienes que tener alguna motivación retorcida: dinero, gloria, fama o, sencillamente, muy poco aprecio por tu vida.


    Pero, insisto, yo nunca hice lo que los demás esperaban o querían de mí.


    Así que entiendo perfectamente que ocho segundos pueden parecer una eternidad aunque, para la mayoría de la gente, no sean más que un parpadeo. Una pausa entre respiraciones.


    Ahora mismo estoy de vuelta en el ruedo, con el corazón acelerado y el cerebro clavado en una imagen que me ha helado la sangre. Las piernas me llevan por la corta distancia que separa la camioneta del cuerpo pequeño e inmóvil tendido en el suelo. Todo a mi alrededor se ralentiza.


    Cada segundo pasa espeso, pegajoso, dolorosamente lento. Siento que transcurre una eternidad desde que bajo del asiento del conductor hasta que llego junto a ese cuerpo tan frágil.


    —Briar. Joder. ¿Puedes oírme? —Me arrodillo a su lado y casi pierdo el equilibrio al pisar el hielo negro. Está pálida; hay troncos esparcidos por todas partes, como si hubieran salido despedidos por el aire.


    —¿Briar? —repito su nombre con más fuerza, preso del pánico, desesperado por encontrar alguna señal en su rostro. No veo sangre sobre el hielo, pero tampoco quiero moverle la cabeza por si tiene una lesión en la columna a causa del golpe. Ha caído de lleno contra el hormigón. Mierda.


    Siento que estoy reviviendo una antigua pesadilla. No me ocurría a menudo, pero cuando pasaba me despertaba con las sábanas empapadas y la garganta ardiendo de tanto gritar sin que nadie me oyera.


    Así me siento ahora.


    Sin cobertura.


    A kilómetros de un hospital.


    La radio está dentro de la cabaña. Puedo contactar con los equipos de rescate y con el sheriff Hayes; joder, incluso podría llamar a Colt para que venga enseguida. Pero no quiero apartarme de ella y me aterra hacerle más daño, empeorar sus heridas si intento moverla.


    ¿Podría vivir con la culpa de hacerle más daño si tiene una lesión vertebral? ¿Un disco roto? Hay nervios que podrían dañarse si la muevo apenas un centímetro.


    —Joder. Briar. Por favor, despierta. —Con cuidado, le aparto el pelo de la frente y, justo cuando voy a inclinarme para comprobarle el pulso, sus pestañas tiemblan.


    Gracias a Dios.


    Le acaricio la mejilla con el corazón en la garganta. Ha sido como ver un espectro, como si la vida hubiera desaparecido de su cara. No sé si alguna vez he sentido tantas náuseas.


    —¿Puedes oírme? —Dios, tengo el impulso de cogerla en brazos y me mata no poder hacerlo. Pero me contengo por miedo a empeorar sus heridas.


    Emite un sonido ronco y somnoliento, seguido de un leve gruñido. Parpadea con dificultad.


    —Tranquila. —Sigo acariciándole la mejilla, pero saber que está consciente y respirando son dos pequeños detalles que me llenan de un profundo alivio.


    —Lo siento. La leña. —Se estremece, como si hablar en voz alta requiriera un esfuerzo enorme.


    —A la mierda la leña. Vamos dentro, aquí hace mucho frío, ¿vale?


    —Quería ayudar.


    —Bueno, ahora me toca ayudarte a ti.


    —Todo el mundo me odia. —Arruga la nariz mientras sus ojos marrones se mueven inquietos.


    La angustia de su voz me deja paralizado. Pero asumo que debe de haberse golpeado la cabeza con fuerza y que no está particularmente lúcida.


    —¿Puedes sentarte, cariño? —Cuando deslizo la mano detrás de su cabeza me preparo para notar la humedad espesa de la sangre, pero la incorporo con muchísimo cuidado y no encuentro nada.


    —Me duele.


    —Lo sé. Entremos para que pueda revisarte bien. Creo que todavía conservas el cerebro en su sitio, pero quiero asegurarme.


    —No tiene gracia.


    —Soy graciosísimo. Pregúntale a quien quieras.


    Cierra los ojos y se aferra a la manga de mi abrigo.


    —Quiero decir algo inteligente, pero tengo la cabeza tan embotada que vas a tener que imaginarlo tú.


    —Me hago una idea, teniendo en cuenta tus ocurrencias de madrugada. —Observo cómo le cuesta respirar por la nariz mientras se incorpora—. ¿Lista para intentar ponerte de pie?


    Emite un sonido afirmativo.


    —Perdón por fastidiarte el día. Seguro que tienes cosas mejores que hacer que ocuparte de esto.


    —Briar. No tienes que disculparte por necesitar ayuda.


    Me clava un poco más los dedos en el brazo.


    —Bueno, aun así te lo agradezco. No tendrías por qué hacerlo.


    Joder. Sabía que Erik tenía una relación complicada con sus hijas, que apenas estaba presente, pero que esta chica se sienta culpable por hacerse daño y necesitar ayuda… Me dan ganas de desenterrarlo para partirle la cara a ese cabrón.


    Ayudo a Briar a ponerse de pie y entramos despacio, procurando no pisar otro parche de hielo. Se me pasa por la cabeza mandarlo todo a la mierda y cogerla en brazos, pero, aunque está aturdida, insiste en caminar apoyándose en mí como si fuera un bastón para no perder el equilibrio.


    —Si te parece, voy a darme una ducha para entrar en calor —dice cuando entramos.


    —Con la puerta abierta.


    Se gira para mirarme con el ceño fruncido.


    —¿Y si te desmayas?


    Briar se coloca el pelo detrás de la oreja.


    —Creo que estoy bien. No he tenido problemas para ponerme de pie.


    Sé muy bien lo que está haciendo, pero conmigo no va a conseguir restarle importancia.


    —La puerta abierta. Y me contestas cuando te llame para que sepa que estás bien. —Cruzo los brazos y la miro—. No creas que voy a dudar ni un segundo en entrar si pienso que pasa algo.


    —De acuerdo. —Me dedica una mirada extraña antes de retirarse. El agua empieza a correr y la oigo descorrer la cortina de la ducha apenas unos segundos después.


    Los analgésicos que tomé anoche siguen sobre la mesa y me observan con expresión de reproche porque, aunque lo haya dicho con tono protector, en plan «estoy aquí para cuidar de ti», hay una gran parte de mí que quiere ignorar las circunstancias y la diferencia de edad y entrar en ese baño.


    Me apoyo con ambas manos en la encimera y bajo la cabeza.


    Hay un lugar en el infierno reservado para hombres como yo, que se pasaron la vida sin querer nada serio con nadie hasta que encuentran una conexión inexplicable y arrolladora con una persona a la que, estoy bastante seguro, las leyes de algunos estados les prohíben acercarse.


    —Hoooola. Sigo viva —grita Briar, interrumpiendo mi impulso repentino de buscar en internet información y jurisprudencia sobre relaciones entre familiares adoptivos.


    Por Dios.


    —No gastes toda el agua caliente —grito con los ojos cerrados.


    Unos minutos después, la ducha se detiene y oigo movimiento dentro del baño. Con una taza en la mano, me quedo plantado mirando las tres clases de infusiones afrutadas colocadas en la estantería que Briar trajo el otro día del pueblo.


    ¿Cómo coño voy a saber cuál prefiere? Hace años que solo bebo café; nunca tomaría por voluntad propia agua caliente con sabor a fruta. El concepto me parece extraño. Las huelo todas y al final me decido por la de limón y jengibre. Seguro que eso ayuda con las náuseas que probablemente le entren en cualquier momento.


    Nunca me caí de un toro durante mi carrera profesional, pero sí me llevé bastantes golpes en la cabeza haciendo estupideces cuando era joven y todavía más idiota. La experiencia propia y las lesiones que vi en el rodeo me enseñaron lo duro que puede ser el efecto residual de una caída.


    Briar sale envuelta en el aroma del jabón y sonrojada por el vapor; siento unas ganas brutales de abrazarla.


    Lo raro no es querer abrazar a mi sobrina; la parte retorcida es que, después de abrazarla, quiero inclinar la cabeza y besarla hasta dejarla sin aliento. Y esos pensamientos ilegales son mi puto problema.


    —Siéntate. Relájate. Ponte una película o algo. —Señalo el sofá con la cabeza—. Y ni se te ocurra tocar el teléfono. —Dejo el té sobre la mesa baja, a su lado, y le paso los analgésicos y un vaso de agua. Siento que el universo me está reclamando los favores de anoche.


    Se traga las pastillas y veo cómo se endurece su expresión en cuanto menciono el teléfono.


    —No tienes que preocuparte por eso.


    No dejo de darle vueltas a lo que dijo ahí fuera. A lo reservada que se mostró respecto a los motivos que la trajeron hasta Crimson Ridge.


    «Todo el mundo me odia».


    —Voy a estar aquí ordenando unos papeles. Avísame si te encuentras peor o si te entran ganas de vomitar. —Me masajeo la nuca mientras la veo acomodarse en el sofá, con los pies recogidos bajo el culo—. ¿Has comido? ¿Tienes hambre? —Caigo en la cuenta de que me he ido de golpe y no estoy seguro de que haya probado bocado mientras yo salía a comprar las cosas que necesitaré para el trabajo en el rancho de Beau.


    Me he escapado porque lo de anoche… estuvo demasiado cerca.


    Y eso sin contar que he dormido del tirón por primera vez desde que llegó, y esas horas de sueño ininterrumpido me han recordado lo problemático que es este jodido acuerdo de convivencia.


    Briar me regala una media sonrisa.


    —Estoy bien. Gracias de todas formas… Te prometo que te avisaré si necesito algo.


    
      
        [image: ]
      

    

    —No tienes que tratarme como si fuera de porcelana —dice la chica con una posible conmoción cerebral mientras me sigue hasta la cocina, protestando a mi espalda como si hacer lo mínimo (darle de comer y recoger los platos) fuera una hazaña descomunal.


    Joder. Odio a todas y cada una de las personas que formaron parte de su vida antes de llegar aquí.


    —Siéntate antes de que acabes partiéndote el cráneo del todo —gruño.


    —Pero no ha pasado. Así que, por lo menos, déjame fregar. —La cocina es demasiado pequeña para que los dos podamos estar frente al fregadero al mismo tiempo, pero aun así intenta escurrirse a mi lado.


    Lo que nos deja muy cerca el uno del otro.


    Siento la suavidad de su cuerpo apretada contra mi muslo y mi cadera y, cuando bajo la mirada, resulta inevitable que mi mente se deslice hacia ese terreno en el que no debería adentrarme. Pienso en cómo nos veríamos así de cerca, pero haciendo otra cosa.


    —Muy bien. Como quieras. —A estas alturas sobrevivo únicamente gracias a la fuerza de voluntad que necesito para que no se me ponga dura cada vez que ella se acerca. Así que me aclaro las manos llenas de jabón y voy a buscar un paño de cocina. Me apoyo contra la encimera y me quedo esperando a que los platos limpios emerjan de entre la espuma.


    Trabajamos en paralelo en un silencio cómodo. Es una de las cosas que he notado desde que compartimos la cabaña: Briar parece sentirse a gusto en los silencios largos. No lo hago a propósito, pero después de vivir solo durante tanto tiempo, la idea de compartir espacio con una parlanchina me resulta una pesadilla. Da igual lo sexi que sea.


    Reduzco el ritmo de mis movimientos. Disfruto del silencio. No suelo tener muchas ganas de hablar antes de las diez de la mañana ni después de pasar el día entero cambiando herraduras con el cerebro y el cuerpo exhaustos.


    Y, de algún modo, Briar encaja perfectamente con eso. No sé qué hacer con esa idea que no deja de repetirse dentro de mi cabeza.


    Es tan fácil hablar con ella. Tiene escondido un sentido del humor mordaz que me encanta ver aparecer de vez en cuando, cuando baja la guardia. Como anoche, cuando hizo de enfermera y me ayudó con los músculos doloridos, provocando un desastre mucho mayor del que imagina.


    Gracias a su masaje inesperado, hoy he podido moverme sin dolor y, si a eso le sumo una noche de sueño decente, casi me siento como nuevo.


    Quizá esa sea la razón por la que estoy secando con tanto esmero cada pieza de vajilla que sale del fregadero: necesito hablar con Briar y no estoy muy seguro de cómo va a terminar la conversación.


    Lleva rondándome la cabeza toda la tarde, mientras debería haber estado concentrado en cuentas, facturas, pagos y demás mierdas. Pero no podía evitar distraerme mirando a la chica preciosa sentada en mi sofá, justo frente a mí, desde la mesa.


    Llega la última cuchara, reluciente y cubierta por una película de agua, y casi la doblo por la mitad de tanto apretarla contra el paño.


    Briar quita el tapón del fregadero y lo único que se oye es el agua escurriéndose y el crepitar del fuego.


    —Déjame echarte otro vistazo a la cabeza. —Siento la garganta tensa y la voz ronca—. Ya sabes, para comprobar que no se te ha salido el cerebro por el golpe.


    ¿Qué coño me pasa? Está claro que hago chistes porque el asunto que quiero sacar no tiene nada de gracioso.


    De hecho, todo puede irse a la mierda.


    Me clava esos ojos marrones y se lleva una mano a la parte de atrás de la cabeza.


    —Estoy bastante segura de que estoy bien —dice despacio, endureciendo el gesto cuando sus dedos rozan el golpe. Mi atención se dirige inmediatamente hacia ese punto.


    —Ven aquí. Déjame verlo. —Dejo caer el paño como si quemara y avanzo hacia ella. Sin detenerme ni pedir permiso, la sujeto por la cintura y la siento sobre la encimera.


    Suelta un chillido de protesta y sus pequeños puños se cierran sobre mi camiseta.


    Y, una vez más, ese simple contacto me recuerda lo mucho que me gusta tener sus manos sobre mí.


    Pero no. Joder. Por una vez en mi vida voy a comportarme como una persona responsable. No voy a quedarme tranquilo si dejo que esta chica se acueste sin saber… Sin estar seguro.


    Noto el cuerpo de Briar rígido mientras permanezco frente a ella. Volvemos a ese momento en el que estamos más cerca de lo necesario, pero siento un impulso protector hacia esta chica y sé que no me contará la verdad ni sobre su pasado ni sobre cómo se siente después de la caída.


    Así que tendrá que soportar mi forma de hacer las cosas.


    —Gira la cabeza, cariño. —Me coloco entre sus piernas para acercarme más. Durante un segundo valoro las consecuencias y vacilo apenas lo que dura una respiración profunda. En esta posición, la palabra «debería» adquiere demasiado peso.


    ¿Debería estar tocando a esta chica?


    ¿Debería sentir tanta atracción hacia ella?


    En cualquier caso, debería estar pensando en apartarme, en poner distancia entre nosotros. Pero entonces la preocupación por una posible hemorragia cerebral se impone a todo lo demás.


    —Voy a mirar dónde te has golpeado, ¿vale?


    Briar vuelve a resoplar, pero obedece. Inclina el cuello hacia un lado y baja la mirada, concentrada en el suelo.


    —Avísame si te duele. —Trago saliva con dificultad mientras le aparto el pelo y le acaricio el cuero cabelludo. Los mechones suaves se han ondulado ligeramente en la nuca por el vapor de la ducha y algunos cabellos sueltos junto a su cara
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